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MARCAS DE TERRA SIGILLATA DEL TOSSAL DE MANISES 
ALBERT RIBERA I LACOMBA 
Ayuntamiento de Valencia 
Se estudia una colección de marcas de alfarero en varias clases de térra sigillata. Las más 
abundantes son las sudgálicas, aunque también son frecuentes las itálicas. En cambio, las his-
pánicas están muy poco representadas, con sólo diez ejemplares. El autor cree que la mayor 
parte de estos materiales, incluidas las hispánicas, llegaron por mar, y destaca la larga perdu-
ración de las aretinas y tardoitálicas. 
A collection of potter-marks on several classes of T.S. is studied. The most abundant is 
thc TSSG, but the different types of TSI are also important. The TSH is much less represen-
ted, with only ten items. The author thinks that most of these materials, included TSH, arrived 
by sea and underlines the long perduration of TSA and TSTI. 
INTRODUCCIÓN 
El yacimiento urbano conocido como el Tossal 
de Manises (T.M.) situado en la zona de la Albufe-
reta, no muy lejos de la ciudad de Alacant, hay que 
considerarlo como uno de los más importantes del 
País Valenciano, tanto para la época ibérica como 
para la romana. De sus ruinas ya hablaron los his-
toriadores regnícolas, caso de Diago y Escolano y 
posteriormente, otros más, habiéndose realizado ex-
cavaciones, por lo menos, desde el siglo XVIII a car-
go del Conde de Lumiares (LLOBREGAT, 1972, 
64). Pero habrá que esperar a 1931 para ver activi-
dades arqueológicas con cierta asiduidad. En esta 
etapa, la dirección de las campañas estuvo en las ma-
nos de Lafuente, Figuera y Belda (LAFUENTE, 
1934). La Guerra Civil interrumpió estos trabajos 
y hasta 1954 no se volvieron a reemprender, aun-
que en esta ocasión tan sólo se tratara de obras de 
limpieza (LAFUENTE, 1959). Posteriormente, se 
han realizado algunas campañas y actuaciones di-
versas dirigidas desde el Museo Arqueológico Pro-
vincial de Alacant. 
El material objeto de atención en el presente es-
tudio, son las marcas de alfarero sobre térra sigilla-
ta (T.S.) aparecidas en el T.M., que forman el con-
junto más numeroso de este material que, hasta el 
momento, se ha publicado en el País Valenciano, 
lo que, por otra parte, viene a indicar la escasa aten-
ción que han merecido por estas latitudes los traba-
jos en profundidad sobre las cerámicas romanas. 
La mayor parte de estas marcas, ya fueron da-
das a conocer por Belda (1946), que confeccionó y 
publicó una relación de las estampillas halladas en 
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la campaña de 1932. Pero esta recopilación se limi-
ta a la copia de las improntas y a una serie de co-
mentarios al respecto de lo más variopinto y ade-
más, bastantes de sus lecturas son un tanto discuti-
bles. A mayor abundamiento, no diferenció el 
material por su lugar de origen, ni hizo constancia 
de las formas en que aparecían. Al tratarse, como 
hemos dicho, del conjunto de marcas de TS, hasta 
ahora más numeroso de todo el País Valenciano (425 
piezas), proceder de excavaciones, no muy modéli-
cas en su método, pero en las que se recogía y ano-
taba toda pieza con restos epigráficos y ante las evi-
dentes insuficiencias de su primera publicación, he-
mos optado por repasarlas siguiendo otros criterios. 
Este trabajo se engloba en una dinámica ya ini-
ciada (RIBERA, 1981. POVEDA y RIBERA, 1985) 
que tiene por finalidad la elaboración de un com-
pleto repertorio de las marcas del TS del País Va-
lenciano. 
El conjunto que presentamos aquí es más nume-
roso que el que fue dado a conocer (300 marcas) ya 
que Belda no incluyó las estampillas que tenían lec-
turas repetidas, lo que también distorsionó bastan-
te el conjunto. Además, hemos añadido un peque-
ño lote de material aparecido durante los trabajos 
de limpieza llevados a cabo en 1954 (LAFUENTE, 
1955) y que en su día ya fueron comentados, con 
bastantes errores, por García Bellido (1955). Com-
pletan la lista unas pocas estampillas halladas en 
posteriores y más recientes trabajos, sin que se ha-
yan incluido los correspondientes a las campañas de 
1965 a 1967, actualmente en curso de estudio. 
Lamentablemente, unas pocas de las piezas que 
publicaran Belda y Lafuente han desaparecido, al-
gunas ya en el momento en que Belda las recopiló. 
Cuando la lectura presentada por los autores que 
publicaron estas piezas extraviadas la hemos consi-
derado de clasificación segura, se ha incluido en su 
correspondiente lugar, mientras que, en el caso con-
trario, si su adscripción a tal o cual producción ha 
presentado dudas o duplicidades, las hemos sepa-
rado en un grupo aparte, formado por las marcas 
dudosas e indeterminables. 
En vistas a una mejor agilidad discursiva se han 
usado una serie de abreviaturas y signos convencio-
nales que a continuación se especifican: 
CVArr.: Corpvs Vasorvm Arretonorvm ( = O.C.) 
D, Drag.: Dragendorff 
G, Goud.: Goudineau 
Osw.: Oswald 
O.C.: Oxe-Comfort. ( = CVArr). 
Rit.: Ritterling 
T.M.: Tossal de Manises 
TS: Terra Sigillata 
TSA: Terra Sigillata Aretina 
TSH: Terra Sigillata Hispánica 
TSS: Terra Sigillata Sudgálica 
TSTI: Terra Sigillata Tardo-Itálica 
—: marca incompleta 
...: zona ilegible 
Queremos agradecer las facilidades de todo ti-
po que nos ha dado el Museo Arqueológico de Ala-
cant a la hora de acceder a este material. Valga nues-
tro más sincero agradecimiento a Enric Llobregat 
y a Rafael Azuar y Vicente Bernabeu. Para la ela-
boración de los dibujos e improntas que necesaria-
mente han de acompañar a este estudio hemos con-
tado con la colaboración de Vicent Escrivá y Am-
paro Barrachina. Las gráficas que presentamos han 
contado con la inestimable y desinteresada colabo-
ración de Joan Bernabeu. 
LA TERRA SIGILLATA ARETINA 
Para la realización del estudio de las piezas are-
tinas o itálicas, hemos considerado oportuno sepa-
rar en un capítulo aparte la producción tardo itáli-
ca de la que se considera propiamente aretina, ya 
que forman dos grupos bien definidos que se deben 
diferenciar. A mayor abundamiento, el relativamen-
te numeroso conjunto de TSTI (48 piezas) del T.M. 
presenta la suficiente entidad como para merecer un 
tratamiento específico, lo que se ha hecho en el apar-
tado posterior a éste. 
Como es normal al tratar la TSA, la ordenación 
del material se ha basado en el «Corpvs Vasorvm 
Arretinorvm» (CVArr. o 0,C,) mientras que para 
la clasificación tipológica de los vasos se ha segui-
do la ya clásica obra de Godineau (1968), que he-
mos considerado más práctica y operativa que una 
reciente y completa refundición de la TSA (PUC-
CI, 1985). 
Las dataciones que se proponen se han hecho a 
partir de una serie de parámetros que han servido, 
en rasgos generales, para adscribir las piezas a al-
guno de los tres grandes grupos de la TSA: precoz 
(30-15 a .C) , clásica (15 a.C. - 15 d.C.) y tardía (15 
d.C. - 50/60 d .C) . 
Los fundamentos principales que se han bara-
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Fig. 1.— Situación del Tossal de Manises en relación con las 
ciudades romanas del País Valenciano. 
— La forma y disposición de las marcas. 
— La tipología de los vasos. 
— La pertenencia del alfarero a un período bien 
definido. 
Las atribuciones de los alfareros a un centro de-
terminado mayormente se han basado en los datos 
recogidos en el CVArr. 
INVENTARIO 
Del conjunto de las 124 marcas de TSA del T.M. 
se desprenden una serie de observaciones dignas de 
comentar. Como se puede ver en las gráficas (Fig. 
10,1) llama la atención el constatar la continuidad 
de las importaciones de TS itálica, desde inicios de 
época augustea hasta Claudio, e incluso hasta fines 
del reinado de Domiciano o de Trajano, si inclui-
mos la TSTI. Se encuentran algo representadas las 
producciones precoces (aproximadamente un 7%) 
y son abundantes las de la etapa clásica (40°7o), pe-
ro también lo están, y en buena cantidad (31%), las 
de la fase tardía. 
Para la zona valenciana, los datos comparativos 
con que contamos, aún no se pueden considerar del 
TSA TSTI TSS TSH IND. 
Fig. 2 . — Gráfica general de la T .S . del Tossal de Manises. 
todo suficientes, porque se necesitaría contar con 
un «corpvs» abundante y preciso de una serie de ya-
cimientos esenciales, caso de Sagvntvm, Saetabis, 
Dianivm, Ilici y el Portvs Ilicitanvs. No obstante, 
los materiales hasta hoy recogidos vienen a incidir 
en una mayor presencia de ejemplares precoces en 
Ilici (RAMÓN FOLQUES, 1969-70), clásicos en El-
da y el Portvs Ilicitanvs (POVEDA y RIBERA, 
1985. GONZÁLEZ, 1984), clásicas y tardías en 
Sagvntvm e Ilici (CHABRET, 1888,214-217. IBA-
RRA, 1926) y una más escasa representación a ni-
vel general y especialmente de la fase más tardía, 
en Valentía (RIBERA, 1981). 
En otros yacimientos costeros, como Pollentia, 
el panorama general de la TSA, a primera vista pa-
rece similar al que observamos en el T.M. (ETTLIN-
GER, 1983), mientras en las zonas del interior que 
se conocen mejor, caso de Emérita, Conimbriga o 
Valeria, la TSA parece ser algo más escasa, espe-
cialmente las piezas de la fase más antigua y las tar-
días (MAYET, 1978. MOUTINHO DE ALAR-
£AO, 1975. SÁNCHEZ-LAFUENTE, 1985). En 
Mauritania Tingitana, lo conocido va también en 
esta misma línea. En el Languedoc costero se apre-
cia una constante y abundante llegada de TSA des-
de los momentos iniciales de la producción hasta fi-
nes de la etapa clásica. Por el contrario, las piezas 
pertenecientes a la fase más tardía son extremada-
mente escasas, cuando no ausentes en toda esta zo-
na del litoral de la Narbonense (FICHES, 1972). Es-
te esquema se ve confirmado por estudios puntua-
les como los de Rvscino (FICHES y GENTY, 1980). 
En la mayoría de los yacimientos estudiados (Co-
nimbriga, Emérita, Rvscino, Pollentia...) y en las 
zonas de las que se dispone de algún «corpvs» de 
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Fig. 5.— TSA: formas decoradas y copas. 
te, pues, es disponer de una fuerte proporción de 
piezas de la fase clásica y una mínima representa-
ción de la fase tardía. Estamos en condiciones de 
señalar, pues, que la «facies» de la TSA en el T.M. 
presenta evidentes diferencias con lo que se conoce 
en otros lugares, especialmente con los situados más 
al Norte, afectados rápidament por la TSS, y con 
los del interior de Hispania, en los que también la 
incidencia de la TSS y un poco más tarde la TSH 
elimina pronto los productos itálicos. Por el con-
trario, en el T.M. se observa la continua llegada de 
TSA tardía, como atestigua no sólo la importante 
proporción de cartelas «in planta pedis» (31'1%), 
sino por la buena representación (9% del total) de 
alfareros (CN. ATEI ARRETINVS, CN.. ATEI 
AMARANTVS, CN. ATEI PLOCAMVS) de la fase 
tardía de ATEIVS que trabajan entre el 10 y el 60 
d.C. (COMFORT, 1962). Estos ejemplares enlazan 
con los inmediatamente posteriores de TSTI, que se 
estudian en capítulo aparte. 
En lo referente a los alfareros itálicos que apa-
recen en el T.M., destaca la proporción del grupo 
Fig. 6.— TSA: copas. 
de ATEIVS (36 ejemplares) que llega hasta el 30% 
del total, de los que 2/3 partes pertenecen al perío-
do más común (CN. ATEIVS, EVHODVS, 
XANTHVS, ZOILVS) y el resto, 1/3 parte, son de 
la fase más tardía, de probable origen campano 
(COMFORT, 1962). Es totalmente normal en el Me-
diterráneo Occidental encontrar una buena repre-
sentación de ATEIVS y sus colaboradores. Una pro-
porción muy semejante a la del T.M. la encontra-
mos, por ejemplo, en Glanum (BEMONT, 1976). 
Entre las marcas ateianas del T.M. destaca una con 
gran cartela rectangular (n.° 35) cuya lectura es un 
poco borrosa, pero en la que parece leerse 
ATEI/PRM, de la que no hemos encontrado nin-
gún paralelo, por lo que podría tratarse de un nue-
vo operario (¿PRIMVS? del abundante elenco de 
ATEIVS. Además, hay tres ejemplares con las mar-
cas completas en los que se lee perfectamente 
ATE.PL., mientras que todas las marcas hasta ho-
ra conocidas de CN. ATEIVS PLOCAMVS (O.C. 
171) siempre conservan el «praenomen». De los res-
tantes alfareros cabe señalar también la alta propor-
176 
Fig. 7.— TSA: Platos. 
ción de MVRRIVS, que, con 15 piezas, constituye 
un 12% del total. La mayoría de los restantes cera-
mistas están representados por una sola pieza y, en 
todo caso, únicamente siete (CAMVRIVS, 
CHRESTVS, L.P.A., PRISCVS, L. TARQUI-
TIVS, M. VALERIVS y VMBRICIVS) superan la 
unidad, pero nunca sobrepasan los cuatro ejempla-
res. 
Dejando aparte al grupo de ATEIVS clásico, que 
parece ser contó con oficinas en varios lugares (Arre-
tivm, Pisa, Galias...) del resto de la TSA del T.M. 
tan sólo podemos saber el posible lugar de origen 
de unos 32 alfareros, que con 47 piezas significan 
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Fig. 8.— TSA: plato. Fig. 10.— TSA: gráficas. 1: alfareros. 2: centros de producción. 
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el 37,9% del total de toda la TSA. De este conjun-
to, unos 20 alfareros (23 piezas) parecen proceder 
de la misma Arretivm, mientras el resto se reparte 
entre Puteroli, con seis alfareros (6 piezas), Cam-
pania, el grupo tardío de ATEIVS, con 4 ceramis-
tas (12 piezas) e Italia Central, con sólo tres alfare-
ros (3 piezas). Por último, hay que mencionar a M. 
VALERIVS (0:C: 2223), del que hay dos estampi-
llas en el T.M., amén de otros más en Ilici y Empo-
rión, y que se piensa trabajó en el sur de las Galias. 
Como sucede en todos los lugares, la TSA de-
corada es muy escasa en el T.M. De entre las 124 
marcas recopiladas, únicamente cinco, pertenecien-
tes a alfareros distintos (CN. ATEI EVRIALVS, 
MVRRIVS, PRISCVS, L. TITIVS y M. PEREN-
NIVS SATVRNINVS) se pueden atribuir a formas 
que han usado la decoración a molde. Cuatro de es-
tas estampillas aparecen en bases de la forma Drag. 
11, aunque ésta no es la única que se conoce en el 
T.M. (REGINARD, 1970). Belda alcanzó a inven-
tariar una marca, extraviada ya en su recopilació 
(n.° 282) que parece corresponder a M. PEREN-
NIVS y que es posible fuera intradecorativa. 
LA TERRA SIGILLATA TARDO-ITÁLICA 
La térra sigillata tardo-itálica TSTI) constituye 
un grupo relativamente numeroso (11,3%) dentro 
del total de las marcas del T.M. que ahora presen-
tamos. Hasta el momento, se trata del conjunto de 
estampillas de esta procedencia más abundante de 
Hispania, aunque la falta de noticias sobre otros ya-
cimientos, especialmente los andaluces y los mur-
cianos, hace que no dispongamos de una buena ba-
se de datos para establecer comparaciones más só-
lidas. Con todo, una simple ojeada a un repertorio 
reciente (GUERY, 1987, p . 182) en el que se reco-
gen un total de solo 50 marcas en TSTI en toda la 
Península Ibérica, frente a las 48 del T.M., hace ver 
que estamos ante un abundante conjunto de este ma-
terial, por lo que este grupo es, sin ninguna duda, 
el más interesante de todo el que se presenta aquí. 
La TSTI ya fue reconocida por Dechelette (1904) 
y Comfort (1936) y, sobre todo, Stenico (1955 y 
1959) fueron los primeros en poner las bases cientí-
ficas para el estudio de esta cerámica, aunque mu-
chos autores prefieren incluirlas dentro de la am-
plia familia de los ceramistas aretinos. Nosotros, pa-
ra facilicitar la exposición de este material y 
siguiendo a otros autores que recientemente han re-
tomado este tema (PUCCI, 1980, GUERY, 1987) 
hemos optado por diferenciarlas, aún reconocien-
do una serie de evidentes afinidades con la TSA y, 
más concretamente, con sus variantes tardías, ya que 
el empleo de las mismas formas cerámicas y de los 
mismos tipos de cartelas, especialmente los cartu-
chos «in planta pedis», nos indican bien a k s cla-
ras dónde debemos buscar el origen de estas pro-
ducciones. 
Las bases de esta separación están, tanto en su 
morfología y su cronología más tardía, como en su 
lugar de origen, que parece ha de buscarse en Pisa 
o en sus alrededores, ya que el «cognomen» «PI-
SANVS» aparece con seguridad en uno de los alfa-
reros (L. RASINIVS PISAVUS), con probabilidad 
en otros (SEX. M(VRRIVS) ¿PI(SANVS)?) y con 
más dudas en otro (C. P() ¿P(ISANVS)?). Además, 
es en Pisa donde ha aparecido un molde de TSTI 
decorada y donde se conoce una inscripción en la 
que aparece un tal RASINIVS PISANVS. (PUCCI, 
1985, 378). Por otra parte, es en la zona etrusca don-
de encontramos esta variedad cerámica con mayor 
abundancia que otras coetáneas, como la TSS (BER-
TINO, 1972. PUCCI, 1977b. REGOLI, 1985) Se ha 
supuesto también la existencia de una sucursal del 
mencionado alfarero L. RASINIVS PISANVS en 
Mariana (Córcega), ante la abundancia de los ejem-
plares de este alfarero en este yacimiento y porque 
allí, además, se ha conservado el topónimo «Rasi-
niano». (PALLARES, 1974, 112). La hipótesis de 
un centro de cerámica tardo-itálica en Luna se ha 
desechado ante los débiles argumentos en que se sus-
tentaban: la existencia de marcas en forma de me-
dia luna. (PUCCI, 1985, 378). 
A grandes rasgos, se puede decir que la TSTI se 
define como la evolución final de la TSA en algún 
lugar de la costa etrusca. Se nos presenta como una 
cerámica muy standarizada y concentrada, con un 
repertorio de alfareros y formas muy reducido. La 
nómina de los alfareros tardo-itálicos se reduce a 
los siguientes: SEX, MVRRIVS CAL( ), SEX. 
MVRRIVS CLADVS, SEX. MVRRIVS FES(TVS), 
SEX. MVRRIVS P(¿ISANVS o PRISCVS?), SEX 
MVRRIVS PRISCVS, L. MONIVS FLORVS, C. 
P ( ) P(¿ISANVS?), L. RASINIVS PISANVS y L. 
S() M ( ) . (PUCCI 1985, 379). Esta exigua lista se 
puede reducir aún más ya que se plantea la posibili-
dad de que los dos primeros, bastante escasos, pue-
den ser la misma persona. La duplicidad se podría 
deber a lecturas borrosas o a errores del fabricante 
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Fig. 11.—TSTI: marcas. 
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Fig. 12.— TSTI: formas decoradas y copas. Fig. 13.— TSTI: copas. 
pensado que las siglas de C.P.P. corresponderían 
a las iniciales de L. PONPONIVS PISANVS. 
(GUERY, 1987, 151 y 175). 
Por nuestra parte, una vez examinadas las pie-
zas del T.M., hemos optado por ampliar esta rela-
ción con el alfarero S.M.T. (O.C. 1.060) ya que sus 
frecuentes marcas presentan evidentes afinidades 
con el resto del conjunto de TSTI, a lo que hay que 
añadir su pertenencia a la familia de los SEX. 
MVRII, cuyos componentes vienen a significar el 
50% de los alfareros tardo-itálicos. Esta probable 
relación familiar ya la indicaron en su día O.C. (p. 
274). También se ha sugerido, razonablemente, que 
todos los SEX. MVRRI deben ser los libertos de una 
misma persona (PUCCI, 1977b, 171). A este alfa-
rero lo encontramos también en yacimientos del nor-
te de Italia asociado con los restantes ceramistas 
tardo-itálicos (GANDOLFI y GERVASINI, 1983). 
Señalamos, pero, que aún conserva cierta ligazón 
con las series aretinas tardías, como se deduce de 
la utilización de formas algo más antiguas que las 
usuales en la TSTI, tando las decoradas (Drag. 11) 
como las lisas (Goud. 27, 32 y 37). Pero esto lo po-
demos aplicar también a S.M.P., el más antiguo del 
grupo SEX. MVRRI (O.C., p. 274), que usó la 
Goud. 27 (O.C, p. 274 y 278) y a S.M.F. que tam-
bién empleó formas típicas de la TSA decorada 
(PUCCI, 1985, 378). Además, se ha colocado entre 
Claudio y Vespasiano el período de máxima actua-
lidad de S.M.F. (O.C, p. 275. BERTINO, 1983, 175 
y 176). Estos datos sobre S.M.F. y S.M.T. nos in-
clinan a situarlos en el momento del relevo de la TSA 
tardía por la TSTI, es decir, los más antiguos den-
tro de esta producción. A S.M.F., el más extendi-
do, lo volvemos a encontrar en buen número en 
Pompeya, junt a L.R.P. y C.P.P., con las cartelas 
«in planta pedis», (PUCCI, 1977a, 13), por lo que 
se le puede asignar una actividad más larga. A ma-
yor abundamiento, S.M.F. también usó la forma de-
corada Drag. 29, normalmente con cartelas en cre-
ciente lunar y, dado que se acepta por todos los in-
vestigadores que la TSTI decorada es bastante 
posterior a la lisa, sobre todo porque está ausente 
























































































Fig. 14.— TSTI: cuadro general. 
telas con creciente lunar, típicas de las formas de-
coradas (PUCCI, 1977a, 14, nota 29), habrá que 
concluir que el amplio período de actividad de 
S.M.F. se puede centrar a lo largo de la segunda mi-
tad del s. I d . C , llegando a bien entrado el reinado 
de Domiciano. 
Aunque S.M.F., C.P.P. y L.R.P. deben ser con-
temporáneos al aparecer juntos y en abundancia en 
el último período de Pompeya y usar allí las carte-
las con las iniciales de los «tria nomina», no deben 
empezar a trabajar al mismo tiempo (LAVIZZA-
RI, 1972, 14). Para L.R.P. se ha indicado que sus 
marcas más antiguas han de ser las que llevan el «no-
men» abreviado (O.C., 375) y se puede pensar que 
su actividad llegaría a abarcar la etapa Flavia y, tal 
vez, buena parte de la época de Trajano, por el 
abundante volumen de su producción decorada. Es 
sintomática la ausencia de S.M.P. y S.M.T. en Pom-
peya, por lo que, junto a lo expuesto más arriba, 
es fácil que desarrollaran su trabajo en un período 
anterior, probablemente entre los reinados de Ne-
rón y Vespasiano. Pero la estampilla S.M.P. ha apa-
recido en un mismo vaso con S.M.F. y S.M.CL. 
(PUCCI, 1977b, 171). Lo lógico, pues, es deducir 
que estos alfareros llegaron a ser coetáneos. 
Parece claro que hay que situar los primeros pa-
sos de la TSTI entre los reinados de Claudio y Ne-
rón, más bien en tiempos de este último. En Bolse-
na, ciudad cercana a los centros de producción, en 
los niveles más modernos (40/50 d.C.) aún no apa-
rece la TSTI (GOUDINEAU, 1968, 364). También 
se ha hecho evidente que la TSTI lisa es anterior a 
la decorada. Es más dudoso establecer el momento 
final de esta producción. Los recientes hallazgos de 
la villa de Settefinestre han servido como punto de 
apoyo firme para pensar en la perduración de la 
TSTI, tanto lisa como decorada, hasta mediados del 
s. II d.C. o más tarde (REGOLI, 1985, 145), pero, 
como señalan sus investigadores, debemos estar ante 
una situación de carácter local o regional al estar 
este yacimiento cerca de los probables centros de 
producción y un tanto alejado de las principales co-
rrientes comerciales de la época. En Luna, entre Li-
guria y Toscana, también se observa un predomi-
nio de esta vajilla tardo-itálica sobre las cerámicas 
importadas hasta bien avanzado el s. II d.C. (PER-
TINO, 1972, 172). En Ostia, el «floruit» de la TSTI, 
que es más abundante que las cerámicas importa-
das similares, viene a coincidir con la etapa ñavia 
y la primera mitad del s. II d . C , pudiéndose dife-
renciar una primera fase de producción, de otra pos-
terior más estandarizada y degenerada y que se pue-
de relacionar con la facies más representada en Set-
tefinestre (PUCCI, 1973, 312 y 320. REGOLI, 
1985). 
Respecto a los problemas cronológicos, se po-
dría concluir pensando que los vasos de TSTI son 
típicos de la segunda mitad del s. I d.C. en la época 
de su comercialización exterior, mientras que en la 
zona cercana a los centros de fabricación puede per-
durar hasta bien entrado el s. II d.C. Las piezas de-
coradas hay que situarlas después del 80 d.C. 
A modo de hipótesis se puede señalar un posi-
ble cuadro cronológico de los principales alfareros 
de esta producción: 







El repertorio de formas es muy restringido. En-
tre las decoradas la más característica es la Drag. 
29, aunque es posible que no derive de la conocida 
forma de TSS, sino que ambas, procedan de proto-
tipos aretinos (PUCCI, 1973, 318). También se co-
nocen algunos ejemplares de Drag. 11 y desde hace 
tiempo se reconoció la presencia de la Drag. 37 
(PUCCI, 1973, 317), lo cual se ha comprobado re-
cientemente en Settefinestre (REGOLI, 1985, 149). 
La forma lisa más corriente, con mucho, es la Goud. 
38, entre las copas, y las Goud. 39 y 43 entre los 
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platos. Las demás (Goud. 21, 27, 30, 32, Drag. 4) 
están muy poco representadas. 
La dispersión de la TSTI es eminentemente cos-
tera. Además de lo ya dicho sobre Etruria, en Pom-
peya es la TS más abundante. Está bien representa-
da, sin ser predominante, en la antigua provincia 
de África (GUERY, 1987, 179), pero no en la Mau-
ritania Tingitana donde es muy rara (BOUBE, 1979-
80). En Hispania, aún no ser abundante, sino más 
bien escasa, está presente en algunos yacimientos 
costeros como Pollentia (S.M.P., L.R.P., L.S.M.) 
(GUERY, 1987, 182. ARRIBAS, TARRADELL y 
WOODS, 1978, 224) Emporión (S.M.P., L.R.P.), 
Barcino (S.M.P.), Belo (S.M.F., L.R.P.), Córdo-
ba (S.M.P.), Malaca (S.M.P., S.M.T.) (GUERY, 
1987, 182. SERRANO y ATENCIA, 1982, 92), Se-
villa (L.R.P.) y Tarraco (S.M.F., S.M.P., C.P.P., 
L.R.P.) (GUERY, 1987, 182). 
En el País Valencia, a excepción de algunos ha-
llazgos antiguos de Sagvuntvm (S.M.F., S.M.T., 
C.P.P., L.R.P.) (BALIL, 1964. CHABRET, 1888, 
214-217) es en la zona costera del Sureste, incluyen-
do el área murciana, donde junto a los 48 ejempla-
res del T.M., tenemos el grupo de Karthago Nova 
(S.M.F., S.M.P., C.P.P., L.R.P.) formado por 11 
estampillas y el de Ilici (S.M.C., S.M.P., S.M.T., 
L.R.P.) con 8 ejemplares (GUERY, 1987, 182). Esta 
zona, es, hasta el momento, la que presenta una ma-
yor concentración de TSTI y hay que tener en cuenta 
que no se ha estudiado exhaustivamente el material 
de estos yacimientos, ya que las piezas conocidas lo 
son de antiguo y, además, también hay que contar 
con el que puede aparecer en el Portvs Illicitanvs, 
actualmente en curso de excavación y estudio. Esta 
concentración de TSTI en esta zona geográfica ya 
fue señalada, aunque sólo para SMP y SMT, por 
Comfort (1961, 5). 
Por el contrario, en otros yacimientos en que se 
han elaborado repertorios de estampillas de TS no 
han aparecido ni un solo ejemplar de estampilla de 
TSTI, caso de Valentía (RIBERA, 1981), Elda (PO-
VEDA y RIBERA, 1985), Ilerda (PÉREZ, 1983-84), 
Itálica (LÓPEZ, 1979. PUIG, 1975), Emérita (MA-
YET, 1978) y Conimbriga (MOUTINHO DE 
ALARCAO, 1975). 
INVENTARIO 
Esta serie de marcas de TSTI es de sumo interés 
ya que atestigua el notable papel que jugó esta va-
riedad entre las restantes cerámicas finas de la se-
gunda mitad del s. I d.C. en esta ciudad de la costa 
alicantina. Lamentablemente, al tratarse de piezas 
procedentes de excavaciones antiguas no muy ejem-
plares, metodológicamente hablando, y al carecer, 
pues, de contextos arqueológicos fiables, este ma-
terial pierde bastante de su valor científico y su es-
tudio ha de hacerse de manera restringida. Especial-
mente negativo es no poder conocer el material coe-
táneo, ya que sería de gran valor, no sólo para 
evaluar el papel de la TSTI en el conjunto de los 
restantes materiales, sino para establecer las pautas 
principales sobre las que giraría el comercio y, por 
ende, la vida económica de este importante yaci-
miento. Los comentarios que siguen a continuación, 
pues, se han tenido que basar tan sólo en lo que nos 
dicen las marcas por sí mismas. 
Entre los alfareros tardo-itálicos hay dos que no 
están representados en el T.M.: SEX. M. CLADVS 
(o CAL) y L. NONIVS FLORVS. Hay que signifi-
car que son los menos difundidos. Del primero só-
lo se conoce un ejemplar en Hispania, de Ilici (O.C., 
1.053g) y el segundo no ha aparecido aún en la Pe-
nínsula. Los demás ceramistas tardo-itálicos están 
representados, en mayor o menor medida. S.M.T. 
y L.R.P. son, con mucho, los mejor representados, 
con 15 ejemplares cada uno, lo que significa, indi-
vidualmente, un 31 % y entre los dos suponen 2/3 
partes de todas las marcas tardo-itálicas recogidas. 
El primero de estos S.M.T., incluido por nosotros 
en este apartado, presenta aún algunos caracteres 
que recuerdan algo a la aretina de la fase más tar-
día. Pero por su morfología general y su claro pa-
rentesco con los restantes miembros de la familia 
SEX. MVRRI, lo incluimos en esta relación, debien-
do tratarse de uno de los primeros alfareros que po-
demos considerar como tardo-itálico. L.R.P., por 
el contrario, presenta indicios que hacen pensar que 
su trabajo tuviera lugar hacia el último cuarto del 
s. I d.C. 
De los restantes alfareros, tan sólo se puede des-
tacar la escasez de S.M.F. (4%), que normalmente 
es uno de los más habituales representantes de la 
TSTI, junto con L.R.P., aunque en Hispania no pa-
rece ser tan frecuente (12%). S.M.P., otro de los 
más característicos, tampoco es muy abundante en 
el T.M. (14,5%). Los restantes alfareros, C.P.P. y 
L.S.M., tan sólo están representados por dos ejem-
plares cada uno. Aunque el primero es bastante nor-
mal, del segundo, hasta el momento, no se conocía 
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su presencia en Hispania más que en Pollentia 
(ARRIBAS, TARRADELL y WOODS, 1978, 224). 
En lo que se refiere a los vasos utilizados por es-
tos alfareros en el T.M., cabe señalar el evidente pre-
dominio de la copa Goud. 38 (43,7% del total) so-
bre los demás (Goud. 27, 32, 37, Drag. 4, platos, 
copas) (Fig. 14). Entre las formas decoradas (10,4% 
del total) destaca la forma Drag. 29 (8,3% del to-
tal) frente a un único ejemplar de la Drag. 11. 
La datación de la TSTI del T.M. se debe cen-
trar a lo largo de la segunda mitad del s. I d . C , sin 
que haya bases para hacerla llegar hasta el II d.C. 
Esta considerable incidencia de los productos 
tardo-itálicos y, sobre todo, de los sudgálicos, coe-
táneos de éstos, sirve para explicar la evidente esca-
sez de la TSH en el T.M., como veremos más ade-
lante. 
En el fondo externo de algunos vasos, siempre 
copas, la mayoría de la forma Goud. 38, aparecen 
grafitos incisos después de la cocción. En todos los 
casos parecen tratarse de numerales: VI, XV, XX, 
XXI, XXX, LVV. Cuatro se encuentran con mar-
cas de S.M.T. y los restantes en las dos únicas pie-
zas de L.S.M. 
La constatación de la continuidad de las impor-
taciones itálicas a lo largo de todo el s. I. d.C. nos 
lleva a recordar las hipótesis que se han planteado 
sobre las influencias de las cerámicas itálicas en los 
talleres de TSH de Andújar (ROCA, 1978 y 1980). 
Por lo menos, para la zona costera del Sureste se 
puede asegurar la continuidad de llegada de cerá-
micas, no sólo aretinas tardías, sino de las produc-
ciones últimas de los talleres itálicos. Faltaría co-
nocer mejor el cuadro general de las importaciones 
en la Bética para valorar en su justa medida los su-
puestos influjos de los alfareros itálicos en la TSH 
de Andújar. 
Una vez elaborado lo esencial de este trabajo, 
hemos podido observar en el Museo Arqueológico 
de Alacant varios ejemplares más de TSTI apareci-
dos recientemente en el T.M., entre los que clara-
mente abundaban los platos con marcas «in planta 
pedis» de L. RASINIVS PISANVS, entre los que 
había uno completo de la variante tardía (fines s. 
I, inicios del II d.C.) de la forma Atlante XIX (PUC-
CI, 1985, 388). Esto parece confirmar de alguna ma-
nera los comentarios expresados a cerca de la abun-
dancia de esta cerámica en el T.M. 
LA TERRA SIGILLATA SUDGÁLICA 
La TSS constituye el grupo más numeroso (233 
piezas, 54,8%) dentro de las marcas del T.M. El es-
tudio de esta clase de cerámicas es, relativamente, 
más cómodo que los restantes, ya que desde hace 
bastantes años se conoce su principal centro de pro-
ducción, providencia harto infrecuente en la cerá-
mica romana. Al contrario de lo que sucede, por 
ejemplo, con la TSA o itálica, que se produce en 
varios lugares, la mayor parte, si no toda, la TSS 
que se recoge en el País Valenciano debe proceder 
de un solo núcleo, la Graufesenque, muy cerca de 
la ciudad de Millau, la antigua Condatomagvs. Co-
mo dan a entender, no sólo la envergadura de este 
centro de fabricación que por sí mismo parece ca-
paz de suministrar térra sigillata a casi todo el Im-
perio, sino también la patente standarización de es-
te tipo cerámico, ya que es bien notoria su homo-
geneidad, especialmente en formas y calidades, lo 
que parece indicar que, efectivamente, lo que veni-
mos conociendo como TSS debe proceder de un úni-
co núcleo, cuyos alfareros trabajan todos siguien-
do unas pautas muy determinadas. Las restantes al-
farerías que se conocen en el Sur de la Galia (Bram, 
Aspiran, Le Rozier...) deberán tener un ámbito de 
distribución mucho más restringido o una vida muy 
corta, a excepción de Montans, que se centra en 
Aquitania y en parte del Norte de la Hispania y de 
Banassac, cuyo apogeo coincide con la decadencia 
de la Graufesenque y que se irradia principalmente 
hacia el Rhin y las provincias danubianas occiden-
tales (HOFMANN, 1986). 
Desde 1931 se dispone de un buen repertorio de 
marcas y fechas para los alfareros (OSWALD, 1931) 
que es un firme y necesario punto de partida para 
cualquier investigación sobre la TSS, lo cual se ha 
de completar con otros estudios, no por antiguos 
de imprescindible consulta (OSWALD-PRYCE, 
1920. HERMET, 1934. KNORR, 1919). A mayor 
abundamiento, los trabajos arqueológicos en la 
Graufesenque no sólo no han cesado, sino que se 
han ido incrementando, fruto de lo cual son las re-
cientes y valiosas aportaciones de su excavador. 
(VERNHET, 1975, 1976, 1979,1981, 1986). Los ha-
llazgos de TSS también se han multiplicado en otros 
lugares, lo que va permitiendo conocer múltiples as-
pectos de esta cerámica. De especial interés son los 
estudios sobre el material de Glanvm, acompañado 
de análisis de las pastas que han permitido situar en 
la Graufesenque a una serie de alfareros que, hasta 
183 
ese momento no lo estaban, por no haber apareci-
do allí o por tener homónimos en otros centros de 
producción, caso de Montas y Banassac, sobre to-
do (BEMONT, 1976). Incidiendo en el aspecto cro-
nológico, en el de la difusión y en el papel crucial 
jugado por Narbona en la redistribución marítima 
de la TSS, tenemos los importantes y numerosos ha-
llazgos de la Nautique, en la antigua zona portua-
ria de Narbona (FICHES, GUY y PONCIN, 1979) 
y los más recientes y espectaculares del pecio Culip 
IV (NIETO, 1986). 
A la hora de establecer la cronología de las pie-
zas, nos hemos servido como guía principal de la 
ya mencionada compilación de Oswald (1931), aun-
que hemos introducido algunas modificaciones a 
partir de la información que se desprende de los ya-
cimientos ya reseñados de la Nautique (época de Ne-
rón) y Culip (70-80 d .C) , lo que se complementa 
con las conocidas cajas de Pompeya (ATKINSON, 
1914. PUCCI, 1977b) y los materiales de un horno 
de la Graufesenque que parece funcionar hasta épo-
ca de Trajano (VERNHET, 1981). 
En lo referente a las formas, básicamente hemos 
seguido lo establecido por Vernhet (1975) que he-
mos cotejado con otros autores anteriores 
(OSWALD-PRYCE, 1920) y posteriores (GENTY, 
1984). El principal problema lo hemos tenido en la 
diferenciación de las formas D. 18 y D. 18/31, que 
Vernhet obvia, colocándola como una sola forma. 
Nosotros, no obstante, hemos optado por intentar 
establecer la diferencia entre ambas formas. 
En el inventario que sigue, en el apartado de ob-
servaciones, se señala la presencia de las marcas en 
los conjuntos ya enumerados (Nautique, Culip, 
Pompeya y el horno de la Graufesenque) a fin de 
que se pueda cotejar la cronología propuesta, ya que 
en su mayor parte coincide con la propuesta por Os-
wald, a excepción de lo que se deduce en el horno 
de la Graufesenque, que parece obligar a alargar 
hasta inicios del s. II d.C. la actividad de algunos 
de los alfareros sudgálicos más expandidos, caso de 
MASCVLVS, SECVNDVS, VIRILIS y alguno más. 
INVENTARIO 
A nivel general, de las marcas de TSS del T.M. 
se desprenden una serie de comentarios. En primer 
lugar, se observa un predominio casi absoluto de los 
alfareros de la Graufesenque. Tan sólo podemos 
mencionar seis marcas de cinco ceramistas cuya ads-
cripción no es clara: ATTALVS, AMIVS, NERVS 
o NERTVS, ORTVS PAVLLVS y VARIVS o VA-
RVS. El primero de ellos es el que presenta más du-
das al tratarse de una marca que ya desapareció 
cuando Belda hizo su recopilación, por lo que no 
es descartable suponer que esté mal leída. No obs-
tante, Oswald (27,353), sin poder adscribirlo a un 
centro concreto, recoge unas doce estampillas de 
ATTALVS, repartidas por Inglaterra y la zona del 
Rhin, cuatro de las cuales presentan la misma lec-
tura que la dada por Belda. El siguiente alfarero, 
EMIVS o EMIA, se nos aparece con una difusión 
más amplia, ya que, amén del listado de Oswald 
(114) en donde se citan piezas de las Galias y de In-
glaterra, lo encontramos en Valentía (RIBERA, 
1981, 221), Emérita (MAYET, 1978, n.° 74) y en 
el pecio de época de Claudio de Port Vendres 
(COLLS et alia, 1977, 109) sin que se pueda fijar 
su lugar de origen, por lo que hay que limitarse a 
señalar su probable procedencia del Sur de las Ga-
lias, ampliando su cronología inicial al reinado de 
Claudio. NERVS, según Oswald (218) es un cera-
mista del Sur de las Galias poco difundido y 
NERTVS puede ser el final de MANERTVS. Más 
problemático es ORTVS PAVLLVS, que puede tra-
tarse, si seguimos a Oswald (225), del único repre-
sentante del lejano taller de Lezoux, cosa improba-
ble pero no imposible. Por último, VARVS o VA-
RIVS, tampoco aparece en las recientes series de 
Vernhet (1975 y 1979) y hay que contentarse con si-
tuarlo en el Sur de la Galia, como indica Oswald 
(325). 
Otros tres ceramistas, TORNVS, VRIT() VA-
RIVS y XANTVS, que hasta el momento no han 
aparecido en la Graufesenque, se pueden adscribir 
a este taller a partir de las observaciones de Bemont 
(1976, 82 y 87). Otros dos, MANERTVS y MO-
NI VS, aunque Oswald los dio como de esta ciudad 
rutena, Vernhet no los incluye en su relación, mien-
tras que, por el contrario, añade otros dos, LAR-
TIVS y VA(¿LERIVS?) VA(¿LERIVS?). 
El resto de los alfareros legibles encuentra su 
exacta correspondencia con los listados de Oswald 
y Vernhet, no presentando mayores problemas su 
adscripción al taller de la Graufesenque. 
Repasando la distribución cronológica de la TSS 
del T.M. (fig. 29,2) se aprecia claramente que esca-
sean las piezas pertenecientes a los primeros momen-
tos de su difusión las de su período primitivo (20-
40 d.C.) (VERNHET, 1979, 18). Únicamente 5 de 
los 86 alfareros sudgálicos recogidos en el T.M. 
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(AQVITANVS, ARDACVS, CANTVS, MELVS y 
SENICIO) pudieron trabajar entre los reinados de 
Tiberio y Claudio, aunque algunos de éstos pudie-
ron llegar hasta Nerón. No se conoce ningún ejem-
plar más atribuible a esta primera etapa, como po-
drían ser ACVTVS, RVTENVS o SCOTTIVS, por 
citar los más representativos. Tal vez la perduración 
del uso de la TSA tardía retrasara algo la llegada 
en cantidades importantes de la TSS. Con todo, co-
mo en otros lugares de Hispania, entre los reinados 
de Claudio y los Flavios se asiste a la masiva intro-
ducción de la TSS en el T.M., aunque hay que re-
cordar que, a pesar de su preponderancia, en esta 
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Fig. 19.— TSS: Rit. 8 y 9. Drag. 24/25 
t, x\ 
s^  
r J 2 " 
Fig. 20.— TSS: Drag. 27. 
El final de la llegada de estas cerámicas galas, sea 
cual fuera su causa, hay que situarla en los inicios 
del s. II d.C. Dada la evidente rareza de la TSH ha-
bría que suponer que fue la sigillata clara A, muy 
frecuente en el T.M. la que ocuparía directamente 
el lugar dejado por la TSS. 
El porcentaje de marmorata en el T.M. (5 pie-
zas, 2,1%) parece ser más reducido que el de otros 
lugares como Emérita, que llega al 6% (MAYET, 
1978, 91) o Baelo, que alcanza el 4,5% (SILLIE-
RES, 1977, 440), aunque es el doble que el de Va-
lentía, el 1,4% (RIBERA, 1981) y supera largamente 
al de Conimbriga (5 fragmentos sobre 1585) (MOU-
TINHO, 1975b, 70). 
El repertorio de formas es el que suele ser típico 
de esta cerámica, con gran abundancia de la Drag. 
27 (33% del total) y buenas cantidades de la Drag. 
24/25 (9%) y Drag. 18 (15%). Destaca, no obstan-
te, la escasez de la Drag. 15/17 (1,7%) y la presen-
cia de la Drag. 18/31. Esta última forma, variante 
tardía en la Drag. 18 (80/100-150 d .C) , viene a rea-
firmar la continuación de las importaciones de TSS 
hasta fines del s. I e inicios del II d.C. Cabe señalar 
también la presencia de una forma poco frecuente 
(n.° 215) como la 1 del Servicio E de la época flavia 
(VERNHET, 1976) que también incide en la prose-
cución de la llegada de TSS hasta fines del s. I d.C. 
e inicios del siguiente. Las marcas en piezas deco-
radas llegan al 7,2%, tratándose en todos los casos, 
menos en uno, de estampillas sobre el fondo inter-
no de la forma Drag. 29. De entre éstas destacan 
dos perfiles completos (N.° 231 y 233) (fig. 27 y 28) 
aunque, dada la fragmentación o la ilegibilidad de 
la cartela de estas piezas, no se pueden asignar con 
seguridad a ningún alfarero concreto. La restante 
pieza decorada corresponde a una cartela externa 
de M. CRESTIO sobre un vaso completo de la for-
ma Drag. 37 (n.° 50) hallado (Fig. 23) recientemen-
te en el T.M. Su datación se centra en los reinados 
de Domiciano y Trajano, con lo que tenemos otro 
fundamento para suponer la continuación de los en-
víos de TSS hasta inicios del s. II d.C. Sus motivos 
decorativos son de los típicos en este alfarero 





















TSS: Drag. 27. Fig. 22.— Drag. 27. 
El panorama general en otras ciudades o regio-
nes parece similar al del T.M., aunque se aprecian 
algunas matizaciones, según los casos. En el resto 
del País Valenciano no encontramos a 26 de los 86 
alfareros de TSS del T.M., pero éstos tan sólo re-
presentan a 36 piezas, lo que viene a suponer el 15% 
del total de la TSS. Por el contrario, los restantes 
ceramistas se conocen en los restantes yacimientos 
valencianos, como los de la zona de Elda (POVE-
DA y RIBERA, 1985), Valentía (RIBERA , 1981), 
Sagvntvm (CHABRET, 1888M 214-217. MARTIN, 
1962) e Ilici (IBARRA, 1926, 98-99). Especialmen-
te los más abundantes en el T.M. (BASSVS [6 ejem-
plares), CRESTVS (6), LVCCEIVS (10), MVRRA-
NVS (7), PATRICIUS (8) y PRIMVS (10)] se en-
cuentran bien repartidos en estos yacimientos, 
siendo junto a unos pocos más, también presentes 
en el T.M., los alfareros sudgálicos más frecuentes 
en la zona valenciana: ALBINVS, AMANDVS, 
ARDACVS, CANTVS, FÉLIX, IVCVNDVS, 
MASCLVS, MODESTVS, PAS(S)IENVS, SA-
BINVS, SECVNDVS y VITALIS. 
En Mauritania Tangitana y Argelia el panora-
ma es bastante similar, con abundancia de TSS, pre-
dominio casi total de la Graufesenque, escasas pie-
zas antiguas, apogeo entre Nerón y los Flavios, una 
proporción semejante entre las formas y práctica-
mente la presencia de los mismos alfareros (LAU-
BENHEIMER, 1979: GUERY, 1979). En Pollen-
tia, por el contrario, la TSS parece ser bastante más 
escasa, sobre todo si la comparamos con la TSA 
(ETTLINGER, 1983). Para las zonas del interior de 
Hispania contamos con Emérita y Conimbriga co-
mo principales puntos referenciales, lo que nos per-
mite suponer que su evolución sea la misma, aun-
que es probable que el final de las importaciones ga-
las sea más prematuro, como se deduce de la escasez 
de las formas Drag. 35, 36 y 37, tal vez debido a 
la competencia de la TSH (MAYET, 1978. MOU-
TINHO DE ALARCAO, 1975b). Similar panora-
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Fig. 24.— TSS: Drag. 18. 
:n 
Fig. 23.— TSS: Drag. 33, 37 y E,l. 
ma se observa en Valeria (SANCHEZ-LAFUENTE, 
1985). Como es lógico, en el sur de Francia existe 
una mayor concentración de TSS, tanto desde los 
momentos iniciales como de los finales (FICHES, 
1980. DEDET, 1974). 
A un nivel más restringido, tenemos que men-
cionar la presencia de por lo menos diez grafitos, 
incisos después de la cocción. Todos menos uno pa-
recen tratarse de numerales: X (2 veces, XIII, IXX-
VI, L, XXXI y X.XIV. Este tipo de grafitos son aún 
más corrientes entre la TSTI y bastante raros en la 
TSA del T.M. 
Las marcas recogidas son, mayormente, del ti-
po más corriente entre la TSS. Tan sólo destacaría-
mos una de GERMANVS (n.° 75) formada por tres 
estampillas apiladas que puede entrar en lo que se 
han llamado marcas múltiples y otra de VIRILIS 
(n.° 180) con una cartela muy cuidada y original. 
Dentro de la homogeneidad y regularidad por no 
decir monotonía, de las cartelas de TSS a veces tam-
bién caben algunos toques de originalidad. (BAL-
SAN, 1970). Asimismo, llama la atención las nu-
merosas marcas que presentan una lectura del todo 
inintiligible, a pesar de tratarse en muchos casos de 
estampillas muy claras y nada borrosas, por lo que 
se pueden considerar anepígrafas de origen (HER-
MET, 1934, Lám. 113). Esta modalidad parece dar-
se con más frecuencia a partir de los Flavios (VERN-
HET, 1986, 100). 
La morfología de la TSS del T.M. es la normal, 
destacando, no obstante, la escasa calidad y tosque-
dad de la mayor parte de los ejemplares firmados 
por BASSVS y MOMMO. 
Del estudio de la TSS del T.M. se desprende, 
pues, que no se diferencia apenas de la de otros ya-
cimientos del Mediterráneo Occidental, hecha la sal-
191 
Fig. 25.— TSS: Drag. 18 y 15/17. 
vedad de una probable perduración hasta inicios del 
s. II, junto con la TSTI. ¿Se debió esto a la escasez 
de la TSH o, por el contrario, la TSH es tan poco 
frecuente en el T.M. porque esta ciudad se abaste-
cía del sur de las Galias y de Italia? 
LA TERRA SIGILLATA HISPÁNICA 
Aunque la TSH es una cerámica de la que pue-
de decirse que prácticamente hace solo unos 30 años 
(MEZQUIRIZ, 1961) que empezó a estudiarse con 
garantías, la ininterrunpida sucesión de hallazgos, 
especialmente de los centros de producción (GARA-
BITO, 1978. ROCA, 1976) y la gran cantidad de bi-
bliografía que se está generando sobre este tema, ha-
cen que su conocimiento vaya avanzando rápida-
mente, tanto, que en un corto lapso de tiempo han 
variado sustancialmente sus planteamientos de base. 
Para elaborar el escaso material hispánico del 
T.M. hemos optado por usar como referencia esen-
cial la reciente compilación de Mayet (1984) por con-
siderarla, con sus posibles deficiencias (BALIL, RO-
Fig. 26.— TSS: Drag. 18/31 y platos indeterminados. 
MERO y LÓPEZ, 1986), la más completa del mo-
mento. 
INVENTARIO 
El hecho más evidente de la TSH del T.M. es 
su escasez, ya que tan solo se han recogido 10 es-
tampillas de esta procedencia, lo que viene a signi-
ficar un 2,3% de todas las marcas de TS del T.M. 
Aunque es bien sabido que en la TSH no suele ser 
frecuente la presencia de «sigillvm» del alfarero, al 
contrario de lo que sucede en la TSA y la TSS, hay 
que considerar como un hecho constatado el esca-
so papel que jugó la TSH entre las cerámicas finas 
del T.M., dada la más que exigua representación con 
que ha aparecido. Su lugar fue ampliamente ocu-
pado, primero por la TSTI y, sobre todo, por la 
TSS, y un poco más tarde por la Clara A. Esta mis-
ma escasez parece adivinarse en la cercana Ilici (RA-
MOS, 1975, 204-205) y también la hemos podido 
observar en los materiales del Museo de Santa Pola 
procedentes de las recientes excavaciones en el 
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Fig. 27.— TSS: Drag. 29,. 
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Portvs Ilicitanvs y en los pocos que se han publica-
do de este yacimiento, donde la TSH tan solo re-
presenta el 7,3% de toda TS. (GONZÁLEZ 
PRATS, 1984, 112. SÁNCHEZ, BLASCO y 
GUARDIÓLA, 1986, 62). A un nivel más restrin-
gido, al disponerse de menos material, se constata 
la ausencia de marcas de TSH en la zona de Elda 
(POVEDA y RIBERA, 1985). Volvemos a encon-
trar, pues, que en la zona meridional del País Va-
lenciano las cerámicas finas de varios yacimientos 
suelen dar un panorama semejante. En este caso, 
la coincidencia viene, no por la presencia sino por 
Fig. 28.—TSS: Drag. 29. 
la rareza de un tipo cerámico. En otros yacimien-
tos valencianos, por el contrario, la TSH es una de 
las producciones más corrientes. Así, en Valentía es 
especialmente abundante (RIBERA, 1981), mientras 
en Sagvntvm tampoco parece que sea escasa (MAR-
TIN, 1963-64). En la factoría pesquera de la Punta 
de 1'Arenal (Xábia), muy cerca de Dianivm, y a mi-
tad de camino entre Valentía y el T.M., la TSH es 
una cerámica bien representada (MARTIN y SE-
RRES, 1970). Entre este yacimiento y el T.M. no 
tenemos más datos, por lo que, de momento tan sólo 
se puede avanzar que la TSH, tanto la de los talle-
res riojanos, como, en menor medida, la de Bron-
chales (ESCRIVA, 1989, SANCHEZ-LAFUENTE, 
1985, 169-176) llega con toda normalidad y con cier-
ta cantidad a casi todo el País Valenciano, salvedad 
hecha de la parte más meridional. Del prolífico cen-
tro de producción de Andújar hasta el momento no 
ha aparecido ninguna pieza que se le pueda atribuir 
con claridad en toda el área valenciana. 
De la exigua TSH del T.M., prácticamente la mi-
tad procede con seguridad de los alfares riojanos de 
la zona de Tritivm Magallvm, mientras los restan-
tes no se han podido adjudicar a ninguna zona. Los 
paralelos, escasos, de dos de las marcas restantes 
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Trajano 
Fig. 29.— TSS: gráficas. 1: formas. 2: dispersión cronológica. 
(CAIVS y PATRICIVS VE()) tan sólo se han ha-
llado en Mauritania Tingitana, región bien aprovi-
sionada de TSH, tanto de Andújar como de Tritivm 
(BOUBE, 1965, 1966, 1968-72a, 1968-72b). 
Dada la parquedad de la muestra, no se pueden 
extraer más comentarios de la TSH del T.M., sien-
do precisamente el dato más significativo a desta-
car la penuria de piezas de esta procedencia. 
TERRA SIGILLATA INDETERMINADA 
La mayor parte de las marcas publicadas (BEL-
DA, 1946. LAFUENTE, 1955) procedente del T.M. 
y que actualmente están en paradero desconocido 
se han podido clasificar porque sus lecturas no de-
jaban lugar a dudas para ello. No obstante, un pe-
queño grupo formado por once ejemplares no han 
corrido esta suerte ya que, o sus lecturas no eran 
nada claras o éstas podían atribuirse a alfareros ho-
mónimos de distinta procedencia. En estos casos nos 
vamos a limitar a presentar una mera relación de 
estas estampillas señalando, eso sí, sus posibles cla-
sificaciones. 
En algunos casos las lecturas de unas piezas vie-
































































RVFINVS o RVFVS 
SABIHVS 





SEXTVS C A N . 
SILVINVS 
C.SILVIVS PATR1C 
TASSCA o TASCO 
TERTIVS 
TORNVS 
VA V A . 




V I R T ( H ) v s j 
V ITAL IA 
C A N T I D A D 
1 : 1 ; ! i ! M 1 
s;¡ 
¡ 




J : ; ; ; Í | 
m¿á 





















VR5EÍJ VARO>VS ; i 
i 
CRONOLOGÍA ; FOR¡-Í¿5 










-.4 . ^ 
1 _ H _ [ _J H 
_-!_ 
~*~f-
F l l . i 
.Fl 
1 - 4 . ' . " 
•1 . ^ ~1 
_ H 












1 5 / 1 7 . 1 8 . 2 4 / 2 5 / 5 1 
18 






2 4 / 2 5 
1 8 ( 2 ) , l 8 / 3 l f 2 i . 2 7 1 i . 






; • ' 




Fig. 30.— TSS: cuadro-resumen. 
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Fig. 31.— TSH: marcas. 
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10 
ron dadas como perdidas por Belda. En estas oca-
siones se ha optado por considerarlas como si fue-
ran la misma marca. 
CONSIDERACIONES FINALES 
El panorama que nos dan las marcas de TS del 
T.M. creemos es lo mínimamente representativo pa-
ra tener una idea aproximada sobre el aprovisiona-
miento de cerámicas finas en este yacimiento a lo 
largo del s. I d.C. Lo más evidente es que la gran 
mayoría de estos materiales son de procedencia fo-
ránea. Dada la inmediatez del mar y a que se han 
hallado restos de instalaciones portuarias en los ale-
daños del T.M. (JAUREGUI y FIGUERAS, 1948) 
es fácil comprender por dónde llegarían estas cerá-





Vi [ - - • • ' • - - - y 
Fig. 32.—TSH: formas. 
arrivara por esta vía de camino a Mauritania Tingi-
tana. 
No hay que olvidar que la cerámica no solía ser 
el principal cargamento de los barcos, sino que más 
bien constituía un producto secundario que comple-
taba la carga principal. No obstante, es un valioso, 
y a veces el único, dato que nos queda de la activi-
dad económica de la antigüedad. En el caso del T.M. 
se observa, por una parte, la continua llegada de ce-
rámicas procedentes de la Península Itálica, sobre 
todo de la zona etrusca (Arretivm, Pisa y TSTI) pe-
ro también de la Campania (grupo tardío de Ateivs 
y Puteoli). A esta corriente se añade, hacia media-
dos del s. I d.C, los productos sudgálicos que po-
siblemente se embarcarían desde Narbona (NIETO, 
1986, FICHES, GUY y PUNCIN, 1979) y que se 
hacen preponderantes a lo largo de la segunda mi-
tad del s. I d.C, subsistiendo hasta los inicios del 
s. II d.C, en compañía de la TSTI y, en menor me-
dida, de la TSH. 
En otros yacimientos costeros hispánicos pare-
ce que esta distribución no es semejante, aunque ha-
ría falta disponer de más estudios en profundidad 
de grandes conjuntos de material, ya que, lamenta-
blemente, lo más normal es contar con meros lista-
dos de marcas (CAZURRO, 1909-1910. VENTU-
RA, 1950. CHABRET, 1888. IBARRA, 1926) o con 
trabajos que se han basado en hallazgos poco nu-
merosos. El rasgo más significativo del T.M. res-
pecto a otros lugares es la perduración de los mate-
riales itálicos, no sólo la TSA tardía sino, especial-
mente, la TSTI. Esta característica no parece 
restringirse a este único yacimiento, sino que, en al-
guna medida deberá incluirse Ilici y su puerto, el 
Portvs Ilicitanvs. Más al sur de estas ciudades los 
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Tabla 1.— (Continuación). 
pero en las costas de Argelia y Túnez volvemos a 
encontrar con normalidad la TSTI en compañía y 
en minoría respecto a la TSS (GUERY, 1979, 
GUERY, 1986). Se podría pensar en la existencia 
de una continua corriente comercial entre las cos-
tas tirrénicas, el sureste hispánico y el litoral nor-
teafricano (excepto Mauritania Tingitana), bastan-
te cercanos entre sí estos dos últimos y que a lo lar-
go de la historia han mantenido persistentes 
relaciones marítimas con finalidades de todo tipo: 
comerciales, militares, migratorias, piráticas... 
Pasando a la TSH de la zona de Tritivm, la úni-
ca atestiguada en el T.M. aunque en exigua canti-
dad como ya se ha señalado en el apartado corres-
pondiente. Es bastante relevante, por el contrario, 
que sea abundantísima un poco más al norte, prin-
cipalmente en Valentía y también en Sagvuntum, al 
igual que ocurre en Mauritania Tingitana, muy bien 
abastecida de TSH, tanto de la Rioja como de los 
talleres de Andújar. Parecen verse aquí los indicios 
de otra corriente comercial distinta, que incidiría 
marginalmente en el T.M. A mayor abundamien-
to, en Argelia, donde aparece la TSTI con cierta asi-
duidad, la TSH no pasa de ser esporádica (GUERY, 
1979). Del estudio de las marcas de TSH parecen 
deducirse, pues, diferencias en las fuentes de apro-
visionamiento. Con todo, en el estado actual del co-
nocimiento sobre los sistemas de comercialización 
de la TS y otras cerámicas romanas es aún bastante 
precario. Hará aumentar considerablemente los da-
tos de que se dispone y contar con buenos hallaz-
gos subacuáticos para la época del Alto Imperio y 
posterior, como el de Culip IV (NIETO, 1986). 
A nivel local son de sumo interés los estudios que 
se está llevando a cabo sobre la TS del Portvs Ilici-
tanvs ya que, al tratarse, como el T.M. de un yaci-
miento de marcado carácter portuario, nos permi-
tirá comprobar una buena parte de las observacio-
nes realizadas en el presente artículo. Asimismo, es 
de esperar que los trabajos que el Museo Arqueo-
lógico de Alacant está realizando y los que próxi-
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Belda leyó SEX NIC 
Belda leyó SIM.F. Perdida 
Belda leyó SEXTVS 
Grafía sin paralelos 
Grafito fondo externo:XXX 
Grafito fondo externo: XXI 
Grafito fondo externo: VI 
Grafito fondo externo: XX 
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Doble impresión 
Belda leyó OFOP 
Doble impresión 
Muy borrosa. Belda leyó FORM.. 
Grafito fondo externo: LVV 
Grafito fondo externo: XV 
Tabla 2.— Marcas de térra sigillata tardo-itálica. 
nocer en su exacta dimensión lo que fue este impor-
tante yacimiento. Las conclusiones expuestas en este 
estudio necesariamente precisan ser cotejadas con 
el resto de los materiales coetáneos y, a ser posible, 
que procedan de excavaciones hechas con el méto-
do adecuado. 
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Perdida. Lectura de Belda 
Belda leyó: OF DAC 
Perdida. Lectura de Belda 
Perdida. Lectura de Belda. Según Oswald 
es un alfarero de galo de origen impreciso. 
¿Será una mala lectura de VITALIS? 
Horno Graufesenque 
Belda leyó: MSSVAR 
Belda leyó: LSSVB 
Belda leyó: OF RASIN 
Perdida. Lectura de Belda 
Perdida. Lectura de Belda 
Horno Graufesenque 
Marmorata 
Belda leyó: OF. CN 
Nautique 
Nautique 






Grafito fondo externo: X 
No de Graufesenque 
No de Graufesenque 
Marmorata 
Nautique, Horno Graufesenque 
Lectura retrógrada 
Perdida. Lectura de Belda 
Nautique 
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Perdida. Lectura de Belda 
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Perdida. Lectura de Belda. Según Oswald 
es de Lezoux, pero Vernhet lo incluye en 
la Graufesenque. Nautique 
Perdida. Lectura de Belda 
Horno Graufesenque 




Grafito fondo externo: X 
Culip, Pompeya, Horno Graufesenque 
Lectura retrógrada 
Perdida. Lectura de Belda 
¿Graufesenque? 
Perdida. Lectura de Belda 
Perdida. Lectura de Belda 
Perdida. Lectura de Belda 
¿Graufesenque? 
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No lo cita Vernhet 
Perdida. Lectura de Belda 
Perdida. Lectura de Belda 
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Culip. Pompeya. Horno Graufesenque. 
Lectura retrógrada. 
Belda leyó: O PAERMII 
Nautique, Culip, Horno Graufesenque 
Nautique 
Belda leyó: ..V.IV 
Culip, Pompeya, Horno Graufesenque 
Nautique 
Horno Graufesenque. Perdida. 
Lectura de Lafuente 
Nautique. Perdida. Lectura de Belda 
Perdida. Lectura de Belda. Oswald cita 
TASSCA (Este Galia) y TASCO 
(Graufesenque) 
Nautíque 
Bemont (1976, 82) lo sitúa en la 
Graufesenque 
De la Graufesenque (VERNHET, 1979) 
No lo cita Vernhet 
Belda leyó: MICI 
Grafito fondo externo: IXXVI 
Horno Graufesenque 
Perdida. Lectura de Lafuente. Nautique. 
Culip 
Pompeya, horno Graufesenque 
Belda leyó: OF VITAL 
Belda leyó: CM 
TSS según Bemont (1976, 86-87) 
Belda leyó: ..IVXII 
Perdida. Lectura de Belda 
Perdida. Lectura de Belda 
Belda leyó: OF IAZ 
Perdida. Lectura de Belda 
Perdida. Lectura de Belda 
Belda leyó: RIMI FE 
Belda leyó: VAI.VSV 
Belda leyó: OF SLVAS 
Belda leyó: RASINI 
Belda leyó: OF EAT 
Belda leyó: F.PR 
Belda leyó: FELCIS. 
Grafito fondo externo: L 
Grafito fondo externo: XXXI 
Belda leyó: ATW/FECIT. Muy borrosa 
Lafuente, 1954 
Borrosa 
Belda leyó: ATEIO 
Grafito fondo interno: + IIT 
Servicio época flavia (VERNHET, 1976) 
Grafito fondo externo: X 
Grafito en el pie: X.XIV 
Belda leyó: S.MV 
Tabla 3.— (Continuación). 201 
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Ri t 8 
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Be lda l eyó : X P D L . I C I 
B e l d a l eyó : O F . N I I 
M a r m o r a t a 
P r o c e d e d e l ' A l b u f e r e t a 


















PATRICIVS VE( ) 
































































Sólo se conoce en Marruecos (BOUBE, 1965, n.° 26, 28, 29) 
Belda leyó: XVIRAM (retrógrada) 
Sólo se conoce en Marruecos (BOUBE, 1965, n.° 166) 
Cartela «intabeíla ansata». No hay paralelos exacta de de cartela ni de la lectura 
Belda leyó: OF SABINI. Muy borrosa 
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Pe rd ida . Lec tura de Lafuente 
Pe rd ida . Lec tu ra de Belda 
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